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			PRÓLOGO

			Son muchos los comentarios que he recibido de los lectores del primer volumen de Cuentos para la catequesis, publicado en esta misma editorial hace ya tres años. Todas estas sugerencias me han sido de gran utilidad en el momento de escribir este segundo volumen de Cuentos para la catequesis, en el que he buscado, al igual que en el primer volumen, proponer algunos valores evangélicos, que pueden ser usados en la catequesis por medio de una serie de sencillos relatos, de tal forma que el libro se convierta en una útil herramienta en manos de los catequistas, formadores o padres de familia.

			Al igual que el primer volumen de Cuentos para la catequesis, todos los relatos incluidos en este nuevo volumen nacieron como parte de una colaboración periódica con la revista mexicana Presencia Apostólica. Es verdad que la versión publicada en esta revista es diferente de la que ahora ofrezco, ya que por razones de edición, casi todos los cuentos tuvieron que ser abreviados. En la presente edición los ofrezco, por primera vez, en su versión íntegra y original. Así pues, al ir publicando los cuentos en la revista Presencia Apostólica, con el paso de los años, me he encontrado nuevamente entre las manos un numeroso grupo de cuentos, que finalmente he decidido publicar, para que sirvan como un instrumento que ayude no solo a la reflexión personal, sino también al trabajo pastoral en sus diferentes ámbitos y contextos, ya que considero que los cuentos pueden interpelar a muchos lectores, independientemente de su edad y de su circunstancia, y les pueden ayudar a redescubrir y meditar sobre el misterio de su vida y reorientarse hacia Dios.

			Al igual que el primer libro, los destinatarios de este segundo volumen de Cuentos para la catequesis pueden ser, en primer lugar, tanto los adolescentes-jóvenes en el proceso de la catequesis de confirmación y postconfirmación, así como sus catequistas, quienes pueden utilizarlos para motivar el tema que se va a abordar, e invitar a la reflexión sobre los mismos. Pueden ser también utilizados, en segunda instancia, por grupos de reflexión o de formación de adultos (religiosos, padres de familia, laicos comprometidos…), como una manera de introducir diversos temas o catequesis de adultos. De hecho, el primer volumen de Cuentos para la catequesis fue utilizado con mucho provecho en todos los ámbitos anteriormente señalados y en lugares tan diversos como pueden ser España, México, Costa Rica, Colombia e incluso las comunidades hispanas de Estados Unidos e Inglaterra.

			Los cuentos recogidos en este volumen, al igual que los del primer libro, reflejan una gran variedad de ambientes y culturas, como fruto de mi presencia en diversos países en los últimos años. No obstante, considero que esta variedad de matices proporciona a la presente colección una riqueza particular, ya que forma un conjunto polifónico, pero a la vez armónico, en donde lo más importante es apelar al lector, e invitarlo a romper los esquemas que el mundo contemporáneo nos presenta, para abrirse a la riqueza siempre nueva de los valores del Reino de Dios.

			En el presente libro he seguido el mismo esquema usado en el primer volumen de Cuentos para la catequesis. De este modo, he añadido al inicio de cada uno de los cuentos una breve lista de los valores que se desarrollan en ellos, como una orientación al momento de trabajarlos en la catequesis, en los diversos grupos de reflexión o simplemente para el lector solitario que busque en ellos una herramienta para redescubrir los valores cristianos. Además de esta lista, he incluido un texto bíblico y alguna cita de san Agustín. Después del texto del cuento, al igual que en el primer volumen, he añadido un breve recuadro, en el que ofrezco pistas y orientaciones para el catequista o el animador del grupo, para trabajar con los cuentos y sacarles un mayor provecho. 

			Al final de la obra he incluido la lista completa de los valores que se desarrollan en cada uno de los cuentos, como una herramienta para el animador del trabajo con los diversos grupos. He añadido, asimismo, una lista con los textos bíblicos propuestos para cada uno de los cuentos, como una orientación más al momento de seleccionar un cuento determinado.

			Y no quisiera terminar esta sencilla introducción sin mostrar mi agradecimiento a todos los que a lo largo de estos años, en muchos lugares del mundo, me han ayudado y apoyado en mi labor como fraile agustino recoleto y pregonero del Reino de Dios. A todos ellos, mi más sincero agradecimiento. No quisiera olvidar en este segundo volumen a Marisol Núñez, antigua compañera y después alumna en la Facultad de Letras de la Universidad Iberoamericana de la Ciudad de México, quien fue la que me invitó a colaborar con la revista Presencia Apostólica. Sin su gentil invitación y su inagotable paciencia a lo largo de los años, estos cuentos nunca hubieran visto la luz. Quisiera dar las gracias también al Prior General de los Agustinos Recoletos, Miguel Miró, por su ayuda y apoyo en mi trabajo, así como al Prior Provincial de la Provincia de San Nicolás de Tolentino de los Agustinos Recoletos a la que pertenezco, F. Javier Jiménez, y a su Vicario Provincial, Sergio Sánchez, a Juan Manuel Torrecilla por las valiosas correcciones estilísticas, así como a todos los frailes agustinos recoletos por el apoyo y ánimo que me han brindado en todo momento. Finalmente, agradezco a Editorial CCS su generosa iniciativa para publicar estos relatos, y a los sabios consejos y directrices de D. Álvaro Ginel para hacer más accesibles y didácticos estos cuentos. Y a ti, lector, que tienes este libro entre tus manos, gracias por compartir tu vida y tu tiempo. Que así como el Verbo se hizo carne, estas palabras se puedan encarnar en tu vida y te ayuden a adentrarte cada día más en el misterio de Dios. 

		

	
		
			1

			EL CABALLO DE MELCHOR

			Valores 

			Navidad, alegría, capacidad de asombro, generosidad, ilusión, inocencia, interés por los demás.

			Texto bíblico: 2 Corintios 9,6-7

			Mirad, el que siembra con mezquindad cosechará también con mezquindad; el que siembra en abundancia cosechará también en abundancia. Cada cual dé según el dictamen de su corazón, no de mala gana ni forzado, pues Dios ama al que da con alegría.

			Textos agustinianos

			• Sed, pues, generosos en las buenas obras necesarias para ser felices disfrutando de aquella eternidad donde muere toda necesidad, porque morirá la muerte misma, madre de todas las necesidades (Sermón 305A,7).

			• Da al hermano necesitado. ¿A qué hermano? A Cristo. Si das al hermano, das a Cristo; si das a Cristo, das a Dios, que es sobre todas las cosas digno de ser bendecido por los siglos. Dios quiso necesitar de ti, ¿y tú esconderás la mano? (Comentario a los salmos 147,13).
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	    No existe mañana más mágica que la mañana del día de Reyes. Apenas comenzó a clarear el alba, los tres hermanos corrieron a los pies del árbol para ver si los bondadosos Magos de Oriente les habían dejado algún regalo. El primero en despertarse fue el hermano mayor, que no era tan mayor, pues apenas había comenzado a ir a la escuela. Después de ponerse su bata favorita, fue a despertar a su hermano menor. Este todavía no iba a la escuela, pero ya deseaba hacerlo. Al acercarse a la cama del más pequeño, descubrió que rodeaba la cama un ejército de muñecos de peluche, que el pequeño estaba acostado encima de la cama y que no se había metido dentro de las sábanas; mientras con una mano abrazaba un oso de peluche, que a la vez le servía de almohada, y tenía el pulgar de la otra mano dentro de la boca. Le costó un trabajo enorme despertarlo. Finalmente le dijo:

			—­Vamos, despierta, que ya ha amanecido, y hay que bajar a ver los regalos que nos han dejado los Reyes.

			Después de mucho moverlo y zarandearlo, el pequeño, como regresando de un lejano viaje a un país remoto, del profundo reino de los sueños de paz propios de los niños —y de los que son como ellos—, abrió los ojos, se sacó el pulgar de la boca y dijo con la voz nublada todavía de sueño y fantasía:

			—¿Ya han llegado los Reyes y vamos a ver cómo ponen los regalos?

			Y es que el pequeño se había propuesto —como el año pasado— no dormir y esperar a que llegaran los Reyes Magos, con sus elefantes, caballos y camellos, para verlos y recibir personalmente de sus manos los regalos, y a la vez ofrecerles agua, paja y cacahuetes a los elefantes, camellos y caballos de los Reyes. Pero inexorablemente se había quedado dormido. ¿Cómo era posible que se hubiera quedado dormido, si su emoción y su deseo eran tan grandes? Ese año y los años siguientes se haría el mismo propósito de no dormir, y después la misma pregunta: por qué no había podido velar para ver a los Reyes. 

			Así pues, se desperezó, y por la alegre insistencia de su hermano mayor se levantó, y después de dejarse ayudar por el mayor a ponerse la bata y las zapatillas, salieron de la mano de la habitación. Con el ruido, la hermanita ya se había despertado. Ella, aunque no era tan pequeña como el benjamín de la casa, no es que fuera tan mayor, y también, aunque no se lo había dicho a sus hermanos, había estado esperando a los Reyes, pero inexplicablemente, se había quedado dormida en medio de sus muñecas. De pronto los tres se encontraron en el pasillo, y después de saludarse, bajaron poco a poco la escalera de casa para dirigirse al lugar en donde estaba puesto el Belén y el árbol de Navidad. Mientras se acercaban a este sitio, sus corazones empezaron a latir con mayor velocidad por la emoción. El mayor se preguntaba en su interior:

			—¿Habrá algún regalo para mí?

			Se hacía esta pregunta, pues ya se iba haciendo grande, y aunque vivía con una gran emoción esta mañana, sus ojos no tenían el brillo de la ilusión tan profunda como sus otros dos hermanitos.

			El más pequeño no se preguntaba esto. Con esa seguridad que da la mágica ilusión infantil, que los hombres nunca deberíamos perder, estaba seguro de que había regalos. Él quería no solo ver y abrir sus regalos, sino también comprobar si los caballos, camellos y elefantes habían bebido agua y comido un poco de paja y cacahuetes, pues la tarde anterior él personalmente, claro con la ayuda de su madre, había preparado tres grandes platos: uno con agua, otro con paja y otro con cacahuetes.

			La niña también sabía que habría regalos para ella, ya que había preparado, con la ayuda de sus padres, una hermosa carta que ella se había preocupado de adornar con sus mejores colores y dibujos. 

			Al llegar al salón de la casa, los tres hermanos se quedaron sin palabras: ahí estaban los Reyes Magos.

			Por unos momentos que duraron una eternidad, pudieron ver cómo los Reyes iban y venían de sus cabalgaduras al árbol de Navidad, dejando regalos, acomodándolos y colocándolos de la mejor manera posible. El caballo de Melchor, sintiendo que le habían dejado la rienda suelta, comía alegremente paja y canturreaba algún villancico navideño. El camello, siempre sediento, bebía con gusto agua, y en su alegría bailaba, moviéndose ligeramente hacia delante y hacia atrás. El elefante comía alegre los cacahuetes, y a cada movimiento de su trompa corrían peligro todos los adornos que la madre había colocado en el salón, especialmente las figuras de cristal de Murano y las de porcelana. Los Magos, una vez que colocaron todos los regalos, se abrazaron con alegría, y cuando ya estaban para volverse a montar en sus cabalgaduras, Melchor se dio cuenta de que los niños desde la puerta del salón los observaban, y se lo hizo notar a Gaspar. Ambos dedicaron su mejor sonrisa a los niños y fue Baltasar, el más viejo de todos, quien finalmente hizo una señal con la mano para que los niños se acercaran.

			En la puerta los tres hermanos estaban paralizados por la sorpresa y la emoción. Aunque Baltasar los seguía llamando con la mano, los niños no podían caminar. Estaban simplemente impresionados. Finalmente fue Melchor quien se acercó a los niños y, tomando de la mano al mayor, hizo que los tres hermanos se aproximaran a los otros dos Reyes.

			—Hola, amiguitos —y los tres oyeron claramente sus nombres pronunciados por la voz dulce y sonora de Baltasar.

			Y siguió diciendo:

			—Como habéis sido buenos a lo largo de todo el año, os hemos dejado muchos regalos que vosotros después podréis disfrutar.

			—¡Sí, podéis jugar con ellos, y pasar muchos buenos momentos! —dijo Gaspar.

			—Pero, decidme, niños, ¿os gustan? —preguntó curioso y animado Melchor, que era el más joven de todos.

			Los niños seguían estupefactos y no podían pronunciar palabra. El hermano mayor sabía que a él, por ser el mayorcito, le correspondía hablar, así se lo habían enseñado sus padres. Pero en esos momentos no podía articular palabra. Sin embargo, el que de pronto se soltó de la mano del hermano mayor, y como si toda la vida hubiera hablado y tratado con los Reyes Magos, fue el hermano pequeño. Sin miedo ni timidez dijo a los Magos que ya empezaban a cansarse de estar esperando una respuesta:

			—Pues claro que nos gustan. 

			Y con la seguridad que da vivir a caballo entre el reino de la fantasía y la realidad, dijo a Melchor:

			—Tú serás Melchor —y este asintió con una alegre inclinación—. Y tú —le dijo al otro Mago— eres Gaspar —este abrió los brazos como diciendo: «has adivinado»—. Y tú —dijo finalmente dirigiéndose al tercero de los Magos— ¡eres Baltasar! Este le hizo una profunda y elegante reverencia.

			—Ya lo sabía —siguió diciendo el pequeño—, muchas noches os había visto en mis sueños, por eso ya os conocía. Yo os veía, mientras mi madre me leía el pasaje de la visita de los Reyes Magos al niño Jesús.

			—Claro que nos conocías —dijo con su voz dulce y sonora Baltasar—. Nos conocen todos los niños buenos del mundo, y también nosotros conocemos muy bien a los niños que se portan bien, y por eso sabemos vuestros nombres y os hemos traído regalos.

			—Y también me sé el nombre del caballo, del elefante y del camello, dijo el pequeño con alegría. Los Reyes al oír esto se echaron a reír: ¡este niño sabía demasiado!

			—Sí, mirad, el caballo se llama… —y cuando iba a decir el nombre del caballo de Melchor, el hermano mayor lo interrumpió.

			—Hermanito, ya no digas tantas cosas; y en primer lugar da las gracias a los Reyes Magos por todos los regalos que nos han traído, pues han sido muy generosos.

			—Sí —dijo la hermanita—, muchas gracias por tantos regalos; de seguro no os habréis olvidado nada de lo que os hemos pedido —y recordaba la carta que con tanto cuidado les había escrito con sus colores favoritos.

			Los Reyes hicieron a la vez una profunda inclinación y en seguida Melchor tomó la palabra:

			—Pero por favor, niños, vamos, ¡abrid los regalos, que son para vosotros! Hoy es la mañana de Reyes, ¡la mañana más alegre del año, después de la de Pascua!

			Los ojos de los niños se encendieron de emoción y se abalanzaron sobre los regalos, abriéndolos con ilusión y alegría ante los ojos de los Reyes Magos. Al pequeño le habían traído lo que él quería: los cochecitos que tanto le gustaban, un disfraz de vaquero y otras muchas cosas que sería largo describir. La pequeña abría con ilusión sus cajas, descubriendo todo lo que le habían traído y admirándose de que era exactamente lo que ella había pedido.

			El mayor también estaba muy alegre abriendo sus regalos. El pequeño, una vez que terminó de abrir sus regalos, se puso el disfraz de vaquero y comenzó a jugar con los otros juguetes vivientes de esa mañana: el caballo de Melchor, el camello y el elefante. Al caballo de Melchor le susurró a la oreja su nombre, y el caballo relinchó de alegría. El elefante con su trompa lo montaba sobre su lomo, y después el pequeño se deslizaba por la trompa como por un tobogán. El camello se echó al suelo para que el pequeño, vestido como vaquero, pudiera subir por su cuello y jugara entre sus jorobas.

			Los niños disfrutaban y reían; sin embargo, los que más disfrutaban eran los Reyes, pues veían la alegría pura y sana de los niños y sabían que solo esa alegría era la que podía contrarrestar el fantasma de la tristeza y depresión que se cierne en muchas ocasiones sobre el mundo y sobre muchas personas, haciéndolas vivir como sombras pálidas, aun cuando el niño Jesús se había hecho hombre para salvar a los hombres del espíritu de la tristeza y de la muerte. Por eso esta mañana era de alegría, ya que no había razón para estar triste: Cristo había nacido para salvar a los hombres y había que evitar todo lo que pudiera quitarles esa alegría.

			Pero de pronto, en medio de la alegría y de los juegos, el pequeño se quedó un momento parado, y un pensamiento cruzó velozmente su mente. Los Reyes lo notaron, y Baltasar dijo con voz sonora y dulce al pequeño:

			—¿En qué estás pensando, que de pronto parece que se te ha ido la alegría?

			El pequeño verdaderamente estaba serio, más que triste. Sin embargo, con la confianza propia del que vive entre el mundo de la realidad y los sueños, dijo:

			—Me he acordado de pronto, Baltasar, de que nosotros somos muy felices, de que tenemos muchos regalos y de que además hemos tenido el privilegio de veros y de jugar con vosotros, y que, sin embargo, tal vez muchos niños en el mundo no tengan esta suerte.

			Los otros dos hermanos dejaron de jugar y escuchando a su hermano pequeño, no pudieron sino darle la razón: era verdad. Eran demasiado felices. No habían hecho nada para merecerlo y, sin embargo, Dios bendecía sus vidas con una inmensa felicidad: la felicidad de tener, tal vez no muchas cosas, pero sí mucho amor. No hay mayor felicidad que esa.

			Por un instante los tres hermanos se quedaron pensativos y bajaron los ojos. El pequeño, disfrazado de vaquero, se sentó en el suelo, y se le acercaron sus tres nuevos amigos: el caballo de Melchor, el camello y el elefante. Y de pronto, no sabemos si alguno de los tres se lo dijo al oído —probablemente el caballo de Melchor—, o si al mismo pequeño se le ocurrió, pero el caso es que repentinamente sus ojos se volvieron a encender, como la misma estrella que había guiado a los Magos hasta Belén, y dijo:

			—¡Ya sé qué podemos hacer!

			Todos miraban al pequeño, sobre todo los tres amigos que lo rodeaban: el caballo, el elefante y el camello.

			—¡Vamos a compartir nuestra felicidad! 

			Y comenzó a envolver de nuevo todos los regalos, claro, a su manera infantil, es decir, en desorden, pero a envolverlos.

			—¡Sí —siguió diciendo el pequeño—, vosotros les podéis llevar estos regalos a otros niños que no tengan los regalos que nosotros tenemos, el regalo de una familia y del amor. Que ellos también puedan experimentar la alegría de que alguien ha pensado en ellos con cariño! ¡Que ellos también conozcan la alegría de Jesús Salvador!

			Y también el hermano mayor y junto con él la hermanita, se pusieron a envolver de nuevo sus regalos. Claro, ellos también con desorden y poco concierto, pero con ilusión y con el pensamiento de compartir la alegría.

			Viendo la alegría de los niños, el caballo de Melchor cantaba de gozo, el camello bailaba —pues era un gran bailarín— y el elefante movía alegremente la trompa haciendo peligrar de nuevo las figuras de cristal de Murano y las de porcelana. Una vez que los niños terminaron el trabajo, a su manera, Baltasar dijo con su voz profunda y dulce:

			—Veo, niños, que vosotros, como nosotros, habéis entendido el mensaje de la Navidad: hay más felicidad en dar que en recibir. Por ello quisimos quedarnos y que vosotros nos vierais, pues sabíamos que ibais a hacer esto, que ibais a compartir y a dar alegría, más que a pedir y buscar alegría para vosotros. Es una lástima que en nuestro mundo muchas personas no sean felices, porque no piensan más que en sí mismas, porque quieren ser el centro, mandar sobre las demás, y se olvidan de que también existen otras personas. Se olvidan de que la felicidad es siempre una realidad plural y que cuando das y te das, es cuando realmente puedes ser feliz.

			Y dicho esto, los tres Reyes abrieron sus manos y los regalos se volvieron a cerrar de manera perfecta, como si nadie nunca los hubiera tocado. Posteriormente, cada uno de ellos, moviendo solo el dedo índice, los fue colocando en su propia cabalgadura en el lugar donde se encontraban antes. Los Reyes se despidieron de los niños, lo mismo que el caballo de Melchor, el camello y el elefante y, montando sus cabalgaduras, salieron volando por el aire, atravesando las paredes de la casa para perderse en el cielo de la ciudad. Lo último que pudieron oír fue el alegre relincho del caballo de Melchor y la voz sonora y dulce de Baltasar:

			—¡Hay más felicidad en dar que en recibir!

			Cuando los niños pudieron darse cuenta, todo había pasado. Se encontraban en la puerta del salón de la casa, frente al Belén y al árbol de Navidad, junto al cual había unos pocos regalos: ciertamente los Reyes habían querido premiar su generosidad.

			Parece que todo había sido un sueño. Se miraron los unos a los otros. Pero no. No había sido un sueño: el pequeño tenía puesto, encima del pijama, el disfraz de vaquero… 
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			2

			EL CIEGO DE BELÉN

			Valores

			Navidad, oración, serenidad, virtudes teologales, ayuda al prójimo.

			Texto evangélico: Lucas 2,8-14

			Había en la misma comarca unos pastores, que dormían al raso y vigilaban por turno durante la noche su rebaño. Se les presentó el ángel del Señor, y la gloria del Señor los envolvió en su luz; y se llenaron de temor. El ángel les dijo: «No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que será para todo el pueblo: os ha nacido hoy en la ciudad de David un salvador, que es el Cristo Señor; y esto os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y recostado en un pesebre». Y de pronto se juntó con el ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios diciendo: «Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en quienes él se complace».

			Textos agustinianos

			• El que es un Dios tan grande e igual al Padre nació humilde del Espíritu Santo y de la Virgen María para sanar a los soberbios. El hombre se ensoberbeció y cayó. Dios se humilló y lo levantó (Sobre la fe y el credo, 3,6).

			• Regocíjese, pues, el mundo en las personas de los creyentes, por cuya salvación vino el Salvador al mundo […] caminemos en su luz, exultemos y gocémonos en él (Sermón 187,4).

			 

            [image: ]

             

		  Todos conocemos lo que sucedió en la primera Navidad, ya que los evangelistas Mateo y Lucas nos lo relatan con fidelidad. De este modo sabemos que un ángel se apareció a los pastores para anunciarles el alegre mensaje del nacimiento de Cristo en Belén (Lc 2,10). Y después de este anuncio, una multitud del ejército celestial se apareció junto con este ángel para alabar a Dios diciendo: «Gloria a Dios en el cielo y en la tierra paz a los hombres de buena voluntad» (Lc 2,14). 

			Los pastores entonces fueron a toda prisa a Belén. Y es aquí donde comienza nuestra historia. Todos los pastores, después de haber visto al ángel, corrieron gozosos junto con sus rebaños para adorar a Jesús. Unos a otros se preguntaban qué podrían llevar al niño, y mutuamente se decían:

			—Yo le llevaré estos corderitos que acaban de nacer esta noche.

			—Pues yo —dijo otro—, le llevaré un poco de queso y de miel que tengo en el zurrón.

			Otro comentaba mientras iba caminando con gozo: 

			—Yo le cantaré la canción más alegre al son del mejor de mis panderos.

			Y el pastor Macario, protagonista de nuestra historia, decía a los demás:

			—Pues yo le llevaré esta hermosa piel, para que el niño no pase frío en estas oscuras noches de invierno. 

			Y así, entre cantos y alegría, con el balido de sus ovejas y rebaños, los pastores iban alegres hacia Belén. Cuando ya faltaban pocos kilómetros, el alegre grupo de los pastores de pronto perdió el camino y, como había caído una niebla muy espesa, no podían ver el cielo, ni las estrellas, y no sabían dónde estaba Belén. Caminaron un momento sin saber hacia dónde iban y de pronto se detuvieron. Se dijeron unos a otros:

			—Ya estábamos cerca de Belén y de pronto esta niebla nos ha impedido proseguir nuestra marcha. ¿Qué sendero debemos seguir?

			—Vayamos por este camino —dijo el pastor Facundo, señalando hacia un lado.

			—No —le dijo el pastor Romualdo—, pues ese es el sendero por el que hemos venido.

			—Prosigamos adelante por aquí —dijo el pastor Nemesio, señalando otra vereda. 

			Y en seguida el pastor Nicasio le dijo: 

			—No, te equivocas. En esa dirección nos alejaremos de Belén. 

			Y estaban todos confundidos.

			Fue entonces cuando el pastor Macario dijo a los demás que comenzaban a enfadarse:

			—¡Calma, hermanos pastores, calma y serenidad! Para poder encontrar a Jesús, necesitamos dejarnos guiar por la fe en medio de la oscuridad. La fe es un don, y por ello debemos pedirla a Dios; él debe iluminar nuestro sendero. Os invito a que hagamos un momento de oración, para pedir al Señor que nos indique cuál es el camino que tenemos que seguir. ¡Pongámonos de rodillas y oremos en silencio a Dios!

			Algunos pastores no estuvieron de acuerdo, diciendo:

			—¡No, Macario, no nos vengas con esas cosas! Tenemos prisa por llegar a Belén y no tenemos tiempo que perder. Ya ves lo que nos dijeron los ángeles que fuéramos aprisa.

			—Sí —dijo Macario—, es verdad que nos señalaron que fuéramos aprisa, pero acordaos de que nos dijeron que nos íbamos a encontrar con Jesús, el Hijo de Dios, y para ello necesitamos fe, y la fe es un don que viene de lo alto, que nos invita a caminar en la oscuridad, confiando en Dios y en su luz. Por ello, recojámonos un poco y hagamos un momento de oración.

			—¡No, yo no voy a perder el tiempo con esas cosas de oraciones! —dijo Nemesio—. Estoy seguro de que Belén está por allá —y señaló en una cierta dirección—. Los que quieran llegar a Belén, sin perder el tiempo, que me sigan. 

			Algunos pastores hicieron caso a Nemesio y de pronto salieron corriendo con sus rebaños en la dirección que él había señalado. Iban con prisa y casi atropellándose, y se perdieron en medio de la niebla. Lo que más llamaba la atención era que ya no cantaban. Solo corrían. Entre las nubes espesas de la bruma, solo se oía el tintinar de los cencerros de algunas ovejas. Poco a poco el sonido se fue apagando.

			Macario insistió: 

			—Hermanos pastores, oremos al Señor, pidamos que nos revele el camino para encontrar al Salvador. 

			Los pastores que se habían quedado con el pastor Macario se arrodillaron, y todos juntos oraron en silencio al Señor. De pronto, vieron que venía hacia ellos la débil luz de una lámpara. Era un ermitaño ciego que vivía en los alrededores de Belén. Al verlo, todos se llenaron de alegría. 

			—Buenas noches, hermano ermitaño —empezaron a gritar uno a uno los pastores, mientras se ponían de pie después de haber hecho su oración.

			El ermitaño no salía de su asombro mientras recibía el alegre saludo de los pastores. Cuando los pastores se callaron, él les dijo:

			—Hermanos pastores, estaba yo esta noche en oración, cuando de pronto el Señor me pidió que fuera a Belén, pues me dijo que mi ceguera iba a iluminar el camino de mis hermanos, y que esta noche vería de nuevo la luz. Así que tomé, como de costumbre, mi bastón y esta luz para poder iluminar el sendero de los que quisieran seguirme a Belén. Como soy ciego, no necesito luz, pues recorro todos los días este trayecto para ir a orar a Belén.

			Y diciendo esto se puso en camino, en medio de la niebla, hacia Belén. Los pastores, llenos de alegría, reanudaron sus cantos y volvieron a hacer sonar las flautas y los panderos, las chirimías y las zambombas, acompañando el balar feliz de las ovejas.

			Después de caminar un largo trecho, la niebla se levantó y vieron ante ellos claramente las luces de Belén.

			De prisa y con alegría, los pastores, sus alegres rebaños y el ermitaño ciego se dirigieron hacia Belén. Al entrar en la ciudad, la niebla volvió a caer sobre Belén.

			Los pastores se dijeron:

			—El ángel nos habló de una estrella que estaba sobre el lugar en donde iba a nacer el niño; pero con esta niebla, no se puede ver el cielo. No podemos ver dónde ha nacido el niño.

			Y de nuevo la tristeza se apoderó de los pastores.

			En esta ocasión, el pastor Macario y el anciano ermitaño dijeron a los pastores: 

			—No os desaniméis. Sigamos buscando y encontraremos. De seguro, el niño no puede estar lejos. 

			Y mientras caminaban silenciosos por las calles de Belén, escucharon un fuerte llanto que salía de una casa. El viejo ermitaño ciego se detuvo y con él los pastores. El ermitaño les dijo: 

			—No podemos pasar de largo. En esta casa hay alguien que sufre y nosotros debemos socorrer a esa persona. 

			Algunos pastores le dijeron: 

			—No podemos perder el tiempo. Ya se nos ha hecho tarde y debemos llegar hasta donde está el niño. Si vosotros queréis entrar en esa casa, nosotros seguiremos buscando el lugar en donde ha nacido Jesús, el Salvador.

			Y un grupo de pastores se alejó con sus rebaños a toda prisa por las estrechas calles empedradas de Belén. Iban con prisa, corriendo. Pero ya no cantaban. Entre la bruma, una vez más, solo se oía el tintinar de los cencerros, hasta que el sonido se perdió entre la niebla nocturna.

			El ermitaño, el pastor Macario y los pastores que estaban con él llamaron tímidamente a la puerta de la casa donde se escuchaban gemidos y llantos. Les abrió una joven mujer vestida de luto y con los ojos arrasados en lágrimas. Al preguntarle qué le sucedía, la mujer les dijo:

			—He quedado viuda ayer y mis hijos esta noche tienen hambre, sed y frío, y no tengo qué darles de comer.

			Los pastores se conmovieron, y uno a uno se acercaron a la mujer. Uno le dijo: 

			—Toma este sabroso requesón. Yo se lo llevaba al niño Jesús, pero creo que es mejor que se lo coman tus hijos.

			Otro le entregó la hermosa piel de oveja que llevaba al Salvador diciendo: 

			—Con esta piel quitarás el frío a tus hijos. Yo se la quería llevar al niño, pero de seguro a él le gustará que tus hijos la usen. Tómala.

			Otro le dio la leche de sus ovejas, diciendo: 

			—Con esto calmarás la sed de tus hijos. Yo quería que el niño Jesús la bebiera; pero, si la beben tus hijos, es como si el mismo niñito Jesús la tomara.

			Y finalmente otro le dijo: 

			—Toma estos corderitos recién nacidos. Si los cuidas, podrás vender uno y alimentar a tus hijos con la leche del otro. Así no te faltará sustento. Yo se los quería obsequiar al niño Jesús, pero él se alegrará de que no falte nunca comida en tu casa.

			La mujer dejó de llorar y los pastores, una vez más, sacando sus flautas y chirimías, les dieron el mejor de sus conciertos. La casa se llenó de alegría. Al salir vieron que la niebla se había disipado y que una estrella estaba posada encima de un humilde portal.

			Con alegría, los pastores y el ermitaño se encaminaron hacia el portal, aunque algunos se decían: 

			—Ahora, ¿qué llevaremos al niño, si lo hemos dejado todo en la casa de la viuda pobre?

			El ermitaño les contestó: 

			—Dios no mira las apariencias ni las cosas materiales, sino el corazón, y lo que se ha dado en nombre de Dios es como si se hubiera dado al mismo Dios en persona.

			Cuando ya estaban cerca del portal, pasó algo extraordinario: de pronto el ermitaño ciego dejó caer la gran capa que lo cubría y les mostró a los pastores que, debajo de sus pobres vestiduras de ermitaño, se escondía el resplandor y la belleza del más hermoso de todos los ángeles del cielo.

			Sorprendidos, los pastores se quedaron sin aliento al ver el resplandor y la belleza del ángel, que ya no estaba disfrazado de ermitaño ciego. El bello y resplandeciente ángel les dijo:

			—No temáis, pastores, yo soy el arcángel Rafael, que sirvo en la presencia de Dios. Él me envió para que os guiara al encuentro con el Salvador y pusiera a prueba vuestra fe, esperanza y caridad. Habéis probado vuestra fe al orar, cuando cayó la niebla, y creéis que Dios nos puede guiar en medio de la más profunda oscuridad. La esperanza la habéis manifestado cuando me habéis seguido con el deseo de llegar a adorar al Salvador. Y la caridad, al socorrer generosamente a la pobre viuda. 
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w SUGERENCIAS PARA TRABAJARLO

» ¢Qué frase (actitud) te ha llamado la atencién?

« Para ti, équé elementos son importantes en el hermano mas pequeno?
éPor qué?

« éCrees que es cierta la frase «<hay mas felicidad en dar que en recibir»?
éPor qué?

« En tu entorno, ése comparten las cosas que se tienen o mas bien cada
uno va buscando su propio interés sin pensar en los demas?

« éQué diferencias encuentras entre la manera en la que se vive la Na-
vidad y la fiesta de Reyes en tu entorno, con lo narrado por el cuento?

« ¢Con cudl de los personajes del cuento te identificas mas? ¢Por qué?

« Escribe los posibles nombres del caballo de Melchor, el significado que
este nombre tiene y por qué el cuento lleva su nombre. Coméntalo
con tus companeros.
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